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Resumen
Este trabajo se propone comprender el proceso de construcción de signi�cados del 

turismo para los habitantes de la comunidad de Higuera Blanca, y especí�camente 
del Centro Integralmente Planeado (cip) Nayarit, en la fase del Proyecto Turístico 
Integral (pti) Litibú, que se ubica aledaño a la comunidad, en el municipio de Bahía 
de Banderas, en el occidente de México. Para lograr este objetivo se aplicó una meto-
dología cualitativa mediante entrevistas con residentes de la comunidad y observación 
etnográ�ca. Se partió de un marco teórico construccionista para el análisis de los 
signi�cados. A partir de la interpretación de los mismos, se identi�có que la signi�-
cación del turismo desde la comunidad incluye como aspectos principales los cambios 
tanto físicos como sociales relacionados con la construcción del proyecto Litibú. En 
general, el cip se asocia con cambios tanto positivos como negativos que son rele-
vantes en términos de la calidad de vida de los habitantes. El enfoque desarrollado 
permite profundizar en las experiencias signi�cativas de las personas residentes que 
se ven involucradas de forma directa en proyectos turísticos de importancia y per-
miten elaborar algunas consideraciones para los plani�cadores desde una perspec-
tiva más humanista.

Palabras clave: construcción de signi�cados, comunidad local, turismo, Centro Inte-
gralmente Planeado.

Irene Vite Bustos
Rafael Hernández Espinosa

Capítulo 9

SigniÀcaciones del turismo desde 
la perspectiva de la comunidad local: 

el caso del cip Nayarit, México
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Introducción 

Desde la segunda mitad del siglo xx, los gobiernos de México han imple-
mentado diversos programas en diferentes áreas del país para lograr un mayor 
desarrollo económico. Por ejemplo, el presidente Adolfo Ruiz Cortines (1952-
1958) implementó el plan Marcha al Mar con el objetivo de desarrollar econó-
micamente a las zonas costeras del Pací�co mediante la movilización de 
excedentes de población del altiplano y aprovechar los recursos marítimos 
(Fernández Agraz, 2014). Este plan efectuaba el acondicionamiento de infraes-
tructura urbana para distintas regiones, entre las cuales se incluía el área de 
Puerto Vallarta y el municipio de Bahía de Banderas. Durante los dos sexenios 
siguientes se mantuvo el paulatino desarrollo de las vías de comunicación y los 
servicios en la región, lo que permitió el inicio de la actividad turística. Por otro 
lado, durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) comenzaron a 
decaer los destinos turísticos tradicionales, como Acapulco, y la entrada y salida 
de divisas comenzaron a disminuir (Tulio y Santamaría, 2015). Así, en 1974, se 
creó el Fondo Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur), el cual promovió los 
Centros Integralmente Planeados (cip) para el turismo, proyectados a mediano 
y largo plazo, con la pretensión de ser los polos de desarrollo turístico en el país. 
Estos centros estarían establecidos en territorios considerados marginales 
(Tulio y Santamaría, 2015). Para la implementación de los cip ha sido necesaria 
la construcción de infraestructura urbana, ya que debido a sus características 
deben tener un fácil acceso y todos los servicios básicos a su disposición. Algunos 
de los cip desarrollados en la denominada primera generación son Cancún, 
Ixtapa Zihuatanejo, Loreto, San José del Cabo y Huatulco (Dávila, 2014).

En el 2004, Fonatur inició el desarrollo de un cip en la Riviera Nayarit, que 
incluiría tres pti: Litibú, Costa Capomo y Las peñitas (Fonatur, 2006). El pri-
mero en construirse fue el pti Litibú, ubicado en el municipio de Bahía de 
Banderas, al sur del estado. Este proyecto tiene una super�cie de 167.50 hec-
táreas que han sido divididas para diversos usos e inversiones extranjeras para 
hoteles, viviendas residenciales, un campo de golf, entre otros (Fonatur, 2014). 

Para el 2010, Fonatur anunció la implementación de infraestructura urbana 
para el desarrollo del pti Litibú, con lo cual se generaron empleos para personas 
provenientes del sur de la república y de algunas comunidades aledañas (Mendoza, 
Hernández y Osorio, 2018). Una de estas comunidades es Higuera Blanca, la 
cual es colindante con el predio del desarrollo turístico. Y cuenta con 1300 
habitantes (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [Inegi], 2010). Esta 
comunidad rural en los últimos años ha experimentado algunos cambios demo-
grá�cos y socioeconómicos relacionados con el declive de la agricultura y con 
el impulso de la inversión en la infraestructura turística en la región (Hernández, 
Mendoza y Rioja, 2018). 
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Esta investigación pretende contribuir al análisis de experiencias y signi�-
caciones en torno al turismo, a través de la voz de las comunidades residentes; 
particularmente se enmarca en el contexto de proyectos turísticos diseñados 
y planeados desde modelos de desarrollo exógeno (Vivas, Rodríguez y Mendo-
za, 2010). Un propósito de este trabajo ha sido contribuir a que las instituciones 
gubernamentales participantes en estos desarrollos identi�quen la importancia 
de las perspectivas de los actores y habitantes locales en torno a elementos 
particulares que afectan su calidad de vida. 

Algunos estudios han manifestado la importancia de considerar la voz de 
los actores locales en torno a la implementación de proyectos turísticos pla-
neados desde afuera, tanto en una etapa previa, como en la de su pleno fun-
cionamiento. En lo general, dichos estudios se han enfocado en el análisis de 
la actividad turística ya en marcha, ya sea desde las actitudes de los residentes 
(Gursoy, Jurowsky y Uysal, 2002; Gutiérrez Taño, 2009) o desde las percepcio-
nes de los impactos sociales del turismo (Brunt y Courtney, 1999; Northcote y 
Macbeth, 2005). Sobre los cip, en particular, se han realizado algunos estudios de 
los impactos desde el punto de vista de los residentes (Mendoza, Monterrubio 
y Fernández, 2011; Mendoza y González, 2014). Sin embargo, desde la perspec-
tiva de estudio de las experiencias subjetivas y de la construcción de signi�-
cados, tal como lo propone Pernecky (2012), no se han realizado aún estudios 
en cip. El análisis de las experiencias y signi�cados de la actividad turística y del 
pti para los habitantes de Higuera Blanca ofrecen un panorama importante en 
este sentido. 

La investigación se desarrolló desde un enfoque hermenéutico, o fenome-
nológico en el sentido de Taylor y Bogdan (1987), mediante el cual fue posible 
realizar la indagación de aspectos como las experiencias y la construcción de 
signi�cados que los habitantes de Higuera Blanca atribuyen al turismo y al pti. 
En términos concretos, se utilizó una combinación de dos de los principales 
métodos cualitativos en las ciencias sociales (Mayan, 2001): la grunded theory, 
en el sentido de no partir de conceptos o teorías preconcebidas en la observa-
ción y análisis de las realidades cotidianas, y la fenomenología, caracterizada 
por enfocarse en el estudio y descripción de la esencia de la experiencia hu-
mana vivida.

La recopilación de la información se realizó, de acuerdo con los métodos, 
mediante la observación etnográ�ca y la entrevista semiestructurada (Valles, 
1999). Se aplicaron 17 entrevistas a hombres y mujeres cuyas edades oscilan 
entre 23 y 72 años, los cuales se contactaron mediante visitas en casas y negocios 
y con la técnica de bola de nieve (Martínez Salgado, 2012). Lo anterior permi-
tió registrar y analizar algunos aspectos de las experiencias de informantes de 
diferentes generaciones, así como el proceso de construcción de signi�cados en 
la comunidad de Higuera Blanca sobre el turismo y el pti Litibú. El análisis, 
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codi�cación e interpretación de los resultados, o fases administrativa e inter-
pretativa (Gibbs, 2010), fue realizado con el apoyo del so	ware maxqda (verbi 
So	ware, 2017), permitiendo realizar el proceso con mayor �exibilidad. 

Higuera Blanca en el contexto del desarrollo turístico regional

Higuera Blanca es una pequeña comunidad rural que en su breve historia 
ha tenido una relación muy cercana con los cambios derivados de la actividad 
turística en la región Bahía de Banderas, ubicada en el sur de Nayarit, en la 
frontera con el estado de Jalisco (mapas 1 y 2). Según datos de uno de los cro-
nistas de la región, esta comunidad se originó como una pequeña ranchería 
habitada por trabajadores de la hacienda de Jaltempa a inicios del siglo xx 
(Gómez Encarnación, 2014). Sería hasta la década de 1950 que el reparto de tierras 
llegaría para estos primeros pobladores; el Diario O�cial de la Federación en 
México reporta que en 1951 se entregaron 5160 hectáreas de la hacienda de 
Jaltempa a 42 personas, y se menciona la dotación de ejidos al poblado de Higuera 
Blanca (Departamento Agrario, 1953). 

A partir de ahí, el pequeño poblado comenzó a crecer, dado el interés de 
personas provenientes de otros lugares atraídas por la disponibilidad de tierras 
para trabajo. Las principales actividades productivas en ese momento eran la 
recolección de coquito de aceite para venta, la cría de ganado vacuno y la siem-
bra de maíz, frijol y otros productos para autoconsumo. Pero fue hasta la dé-
cada de 1970, debido al despunte de la actividad turística, que esta comunidad 
comenzó a vivir otros cambios importantes. 

La actividad turística en la región tuvo su propio proceso. En el periodo 
posrevolucionario se realizaron en el país grandes transformaciones en la bús-
queda del desarrollo estabilizador, que implicaba principalmente sustituir las 
importaciones por productos de manufactura nacional. Como parte de ello, en 
el sexenio del presidente Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) se implementó el 
plan Marcha al Mar, con el objetivo de desarrollar económicamente las zonas 
costeras del Pací�co mediante la movilización de excedentes de población del 
altiplano y aprovechar así los recursos marítimos (Fernández Agraz, 2014). Una 
de estas regiones fue la del Pací�co occidental, en torno al puerto de Vallarta. 
Mediante este programa se llevó a cabo el acondicionamiento de infraestruc-
tura urbana para el Puerto de Vallarta, así como otras obras que integraban el 
Valle de Banderas (Fernández Agraz, 2014).

Las actividades económicas que se realizaban hasta ese momento eran la 
pesca, el cultivo de tabaco y la producción del coquito de aceite, los cuales 
mantuvieron a �ote la economía de la región durante la década de 1940 (Fer-
nández Agraz, 2014). Sin embargo, la construcción de una unidad de riego en 
el Valle de Banderas, en 1954, permitió el desarrollo primario en la región, lo 
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cual trajo el asentamiento de instituciones o�ciales de crédito agrícola y gana-
dero (Fernández Agraz, 2014). Por consiguiente, la agricultura de riego, la ga-
nadería y la pesca comenzaron a tener un realce económico, y se dieron las 
condiciones para el desarrollo del sector de servicios, entre ellos, los turísticos. 

La actividad turística en la región comenzó a tener importancia a partir de la 
imagen que se difundiera mediante el cine hollywoodense en la década de 19601 
(Fernández Agraz, 2014) y, desde entonces, el interés fue progresivo en turistas 
e inversionistas extranjeros. Para esas fechas se había dado ya la apertura del 
aeropuerto de Puerto Vallarta y la terminal marítima Vallarta Marina, así como 
la carretera federal 200; apresurando con ello el crecimiento económico y turís-
tico de la región. Para ese momento, el estado de Nayarit había también iniciado 
ya la creación de centros turísticos en el sur, orientados al mercado doméstico, 
como Rincón de Guayabitos, San Francisco, Sayulita y Bucerías, mediante la 
implementación de infraestructura urbana y el otorgamiento de facilidades para 
la rentabilidad de inversiones privadas, por ejemplo, en la construcción de inmue-
bles hoteleros (Fernández Agraz, 2014). 

De tal suerte, y con una proyección de un mayor desarrollo turístico a fu-
turo, durante el sexenio del presidente Luis Echeverría Álvarez (1970-1976) se 
creó el �deicomiso Bahía de Banderas (fibba), a partir de la expropiación de 
una amplia franja de terreno a lo largo del litoral, en lo que hoy se denomina 
Riviera Nayarit (Secretaría del Patrimonio Nacional, 1970), la cual afectó, 
entre otros, al ejido de Higuera Blanca. Así, a inicios de la década de 1980, se 
comenzó la construcción de Nuevo Vallarta, proyectándose como desarrollo 
turístico de exclusividad, con campos de golf, una zona marítima, hoteles, 
fraccionamientos exclusivos y una zona comercial con todos los servicios. 

Para 1989, se creó un nuevo municipio en la parte sur del municipio de 
Compostela, denominado Bahía de Banderas, hecho que generó las condiciones 
administrativas propicias para los inversionistas internacionales del ramo ho-
telero y de bienes raíces (Salazar Peralta, 2013). De tal suerte, las actividades 
primarias en el litoral y sus paisajes fueron sustituyéndose, paulatinamente, por 
la construcción de hoteles para distintos desarrollos turísticos. Uno de los de-
sarrollos más importantes que surgieron en la región fue Hotel Four Seasons 
Resort Punta de Mita, a principios de la década de 1990. Y �nalmente, en 2003, 
iniciaron los trabajos de construcción del pti Litibú por parte de Fonatur, a un 
costado de la comunidad de Higuera Blanca, en los predios que les habían sido 
expropiados a inicios de la década de 1970.

1  Particularmente de la película La noche de la iguana, dirigida por John Huston, estrenada en 
1964, la cual fue ganadora de un Óscar.



184 Signi�caciones del turismo desde la perspectiva de la comunidad local

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
a 

pa
rt

ir 
de

 M
ár

qu
ez

 G
on

zá
le

z  
y 

Sá
nc

he
z C

ris
pí

n,
 2

00
7.

M
a

p
a

 1
. P

rin
c

ip
a

le
s 

lo
c

a
lid

a
d

e
s 

d
e

 la
 re

g
ió

n 
d

e
 B

a
hí

a
 d

e
 B

a
nd

e
ra

s



185Rafael Hernández Espinosa; Irene Vite Bustos

El
ab

or
ac

ió
n 

pr
op

ia
 a

 p
ar

tir
 d

e 
M

ár
qu

ez
 G

on
zá

le
z  

y 
Sá

nc
he

z C
ris

pí
n,

 2
00

7.

M
a

p
a

 2
. U

b
ic

a
c

ió
n 

d
e

 H
ig

ue
ra

 B
la

nc
a

 y
 e

l P
TI

 L
iti

b
ú



186 Signi�caciones del turismo desde la perspectiva de la comunidad local

Imagen 1. Avenida principal y acceso al pti Litibú

Foto: Rafael Hernández Espinosa, trabajo de campo, 2017.

Imagen 2. Vista aérea del pti Litibú

Foto: Recuperada de www.booking.com/hotel/mx/iberostar-playa-mita.es-ar.html
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El pti Lutibú tiene una super�cie de 167.5 hectáreas, que han sido divididas 
para diversos usos que incluyen hoteles, viviendas residenciales, un campo de 
golf de 18 hoyos y clubes de playa, entre otros, con lo cual se ofrece como un 
lugar exclusivo, de alto confort y de seguridad. Durante la Reunión Nacional 
de Infraestructura Turística de Fonatur, en 2014, se señaló que con este proyecto 
se pretende, por un lado, apoyar al desarrollo y crecimiento de la infraestruc-
tura existente de la zona y, por otro, que sea un detonante de inversión, para 
la generación de empleos y el impulso de la prosperidad de la región en general.

En 2010, Fonatur anunció que para el desarrollo del cip Litibú era necesario 
realizar modi�caciones a la infraestructura del lugar, para lo cual se implemen-
taron redes de alumbrado público, agua potable, drenaje sanitario, drenaje 
pluvial; además de impulsarse la construcción de vialidades y el sistema de 
canalización telefónica. Asimismo, para las comunidades aledañas, se realizó 
el mantenimiento de banquetas, baches, guarniciones, señalamientos, alumbrado 
público y áreas verdes (Fonatur, 2014). Sin embargo, algunas Organizaciones 
No Gubernamentales (ong), como Green Peace México, han señalado que con 
la realización de estas modi�caciones se han presentado problemáticas ambien-
tales y sociales (Narváez, 2009). Si a esto se suma que, con la construcción de 
este desarrollo, se generaron empleos para las comunidades aledañas y también 
para personas provenientes de distintas partes de la república, se desprende que 
Higuera Blanca, al ser la única comunidad colindante con el pti, ha recibido 
tanto bene�cios como afectaciones. 

Uno de los cambios más importantes ha sido el crecimiento demográ�co. 
En el censo de 2010, del Inegi, se reportó que esta comunidad tenía una pobla-
ción total de 1 360 habitantes, siendo éste el doble de habitantes reportados en 
el 2000 (tabla 1). 

Tabla 1. Evolución de la población de Higuera Blanca de 1950 a 2010

Año Hombres Mujeres Total

1950 52 36 88

1960 101 90 191

1970 - - 402

1980 329 308 637

1990 303 300 603

1995 292 272 564

2000 396 359 755

2005 517 443 960

2010 700 660 1360

Fuente: Hernández, Mendoza y Rioja, 2018.
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Imagen 3. Calle y plaza de la comunidad de Higuera Blanca

Foto: Rafael Hernández Espinosa, trabajo de campo, 2017.

Otro de los cambios que se acentuaron fue la sustitución de la agricultura 
por actividades secundarias y terciarias. El impulso de la inversión en la infraes-
tructura turística en la región provocó que los empleos se comenzaran a rela-
cionar con la actividad turística, principalmente en la construcción y en 
servicios. Entre 1980 y el año 2000, el porcentaje de población de la comunidad 
ocupada en el sector primario pasó de 78 a 22%, la del sector secundario pasó 
de 12 a 32% y la del sector terciario pasó de 8 a 45% (Márquez González y 
Sánchez Crispín, 2007). Actualmente, los ingresos de alrededor de 60% de 
habitantes de la comunidad están relacionados con la actividad turística, aunque 
no necesariamente se vinculan con la presencia del pti (Mendoza et al., 2018).

Existe, pues, una relación ambigua entre el Proyecto Litibú y la comunidad 
de Higuera Blanca porque, aunque está muy próximo el uno de la otra, sus 
vínculos son débiles. Ello debido a que aún son escasos los pobladores que han 
encontrado trabajo en el pti, o a que el espacio de éste está delimitado por un 
muro que impide la vista y el paso hacia el interior o porque los habitantes sólo 
interactúan con los turistas de forma indirecta y efímera cuando visitan la co-
munidad en los esporádicos paseos de cabalgata o de cuatrimoto. Sin embargo, 
parte de estos aspectos se comprenderán mejor si se abordan desde la perspec-
tiva de los habitantes y sus signi�caciones en torno al turismo y al pti, lo cual 
se presentará en un apartado posterior. Antes de ello, se ofrece una revisión 
conceptual para ese propósito.
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La construcción de signi�cados

El esfuerzo de Alfred Schütz (1972, 2003) por dar un fundamento a la teoría 
del conocimiento en las ciencias sociales desde la fenomenología de Husserl, le 
llevó a consolidar la idea de que la teoría social debe tomar en cuenta princi-
palmente el sentido común. Uno de los argumentos principales es que las 
personas realizan ciertas acciones dando por hecho las cosas sin dudar de la 
realidad. Schütz (1993) menciona que existen dos tipos de signi�cados: el sub-
jetivo, re�riéndose a la propia construcción mental de la realidad en la que 
de�nimos algunos componentes como signi�cativos, y el objetivo, siendo éste 
un conjunto de signi�cados que existen como parte de la cultura y que son 
compartidos en una colectividad. Los motivos, por otro lado, son las razones 
que explican las acciones de los actores que, a diferencia de los signi�cados, se 
re�eren al modo en el que los primeros determinan qué aspectos del mundo 
social son importantes para ellos, haciendo que se le dé sentido a las cosas y a 
las acciones que realizamos. Se entiende así que algunos de nuestros compor-
tamientos han sido transmitidos y otros son con�gurados de acuerdo con el 
contexto en el que nos encontramos. 

A partir de ello, Berger y Luckman (1968) concibieron la realidad como 
consecuencia de un proceso dialéctico de lo objetivo-subjetivo, donde lo obje-
tivo se constituye por las relaciones sociales, los tipos de hábitos y las estruc-
turas sociales en general; y lo subjetivo son los roles sociales, la formación de 
identidades y la interpretación simbólica en general. Así, Berger y Luckman 
(1968) adoptan el punto de vista de que la realidad se construye socialmente, 
proceso en el que toman parte procesos como la conciencia, el mundo inter-
subjetivo, la temporalidad, la interacción social y el lenguaje. Este último es uno 
de los principales medios por los cuales la sociedad interactúa entre sí y a través del 
cual se da la construcción de signi�cados. 

Kenneth Gergen (2006, citado en Arcila Mendoza, Mendoza Ramos, Mario 
Jaramillo y Cañón Ortiz, 2010) opina que los signi�cados implican una cons-
trucción de relaciones, por medio de acciones y suplementos, que permiten 
contextualizarlos; el lenguaje adquiere un valor en esas relaciones. Por lo tanto, 
el sentido depende del contexto en el que se aplique. Jerome Bruner (1990), por 
otra parte, ha señalado de igual manera que para comprender al ser humano es 
necesario estudiar la construcción de signi�cados. Es decir, su propuesta de 
psicología cultural es una forma de comprender al ser humano como un ser 
cultural que construye y reconstruye signi�cados. En este sentido, se pone 
especial importancia a las narraciones, pues éstas, al contener acontecimientos, 
creencias, deseos y formas de vida, son parte fundamental en la con�guración 
de las experiencias y la construcción de signi�cados.
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En la investigación del turismo, la perspectiva construccionista —es decir, 
de la construcción de signi�cados— ha sido escasamente abordada, tanto en 
el ámbito conceptual como en el aplicado, según señala Pernecky (2012). En el 
plano conceptual destacan los trabajos de Hollinshead (2006), Chambers (2007), 
Ayikoru (2009), González Damián (2009), Campodónico y Chalar (2013), y 
el mismo Pernecky (2012). En el plano de la aplicación teórica, en estudios 
concretos pueden señalarse como importantes los trabajos de McCabe y Stokoe 
(2004), McCabe (2005), Rickly-Boyd (2010) o Bosangit, Hibber y McCabe 
(2015), cuyas líneas analíticas giran en torno a la construcción de experiencias 
a partir de los signi�cados inmersos en las narraciones de los turistas.

En general, el punto central del conjunto de estudios mencionados es la 
a�rmación de que el fenómeno del turismo, bajo un análisis exhaustivo, está 
socialmente construido. La aplicación del construccionismo en los estudios del 
turismo, señala Pernecky (2012), se centra en la idea de que éste se construye 
mediante interacciones entre personas que deben contar con los recursos y 
conocimientos necesarios para establecer una interacción de tipo turística y que 
se requiere que éstas sean repetidas para que, con el tiempo, se erija la realidad 
social del turismo en un determinado sitio o espacio de destino. Así, el turismo se 
ha construido a partir de los signi�cados que tienen para las personas los ob-
jetos, los lugares, los roles asignados, etc., los cuales dependen de y son creados 
y recreados por las estructuras y sistemas que sostienen al turismo; por ello éste 
es negociable y renegociable dentro de las dinámicas socioculturales. A partir 
de lo anterior, se entiende que el turismo no puede valorarse por sí mismo si 
no se interpreta y transmite de manera signi�cativa (Pernecky, 2012).

Por otro lado, González Damián (2009) propone que la construcción social 
del turismo se desarrolla en el proceso de interacción an�trión-turista, la cual 
se desarrolla en tres momentos: los previos, los durante y los posteriores a la 
situación del encuentro cara a cara. Con ello, cada interacción se preestructura 
y estructura aportando nuevos y novedosos elementos donde, al �nal, turistas y 
an�triones dejan de tener signi�cados individuales y se transforman en actores 
típicos. Éstos, con sus actividades, constituyen entidades sociales que se insti-
tucionalizan con el paso del tiempo. Así, ello mostraría que el turismo es una 
construcción social.

En este modelo se identi�can dos roles fundamentales, el de an�trión y el 
de turista, donde el primero se desglosaría en dos partes: el an�trión activo, que 
es el que participa en las agencias de viajes, hoteles, restaurantes, dependencias 
de gobierno, entre otros, donde se desarrolla la interacción turística; y el an�trión 
pasivo, el cual no tiene una función clara en la actividad turística y no interactúa 
de manera directa o consciente con los visitantes, pero vive donde se encuentra 
el atractivo turístico y comparte sus recursos con los turistas (González Damián, 
2009). Cabe mencionar que, aunque en este trabajo dicha distinción se considera 
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útil, dado que el término an�trión remite a personas que “reciben invitados”, 
consideramos que quienes residen en la localidad, pero que no están involu-
crados en la actividad turística (porque no están a favor de ella o simplemente 
porque no tienen interés ni forma de participar), no pueden considerarse an�-
triones en el sentido señalado arriba. Esto último tiene una importancia central 
para este trabajo, ya que la comunidad de estudio se constituye casi en su 
totalidad por personas en esta condición, que no son empleados por el Proyecto 
Litibú y no han tenido una participación en las decisiones que han llevado a la 
implementación del pti Litibú.

Signi�caciones y experiencias del turismo en Higuera Blanca

En este apartado se presentan los resultados derivados del análisis de las en-
trevistas con los residentes. La información se dividió en tres categorías princi-
pales que reúnen conjuntos de signi�cados de la incidencia del turismo, surgidos 
en las conversaciones con ellos: la comunidad, el turismo y el Proyecto Litibú. 
Higuera Blanca, la comunidad más próxima al Proyecto, ha experimentado di-
versos cambios desde su fundación como una localidad o�cial en la primera 
mitad del siglo xx (Hernández et al., 2018), después de haber sido una ranchería 
habitada por trabajadores de una fábrica de aceite de coco. Resulta por ello im-
portante remontarse a los momentos previos a la construcción del pti Litibú en 
la experiencia de los residentes, lo que permitirá tener una imagen de los cambios 
y contrastes signi�cativos con la etapa posterior a la implementación del mismo. 

La comunidad

A partir del análisis de los relatos obtenidos, se identi�có que, en la idea que 
se mantiene hasta hace tres o cuatro décadas, en la comunidad había poca 
población y se carecía de muchos servicios, como luz eléctrica, sistema de dre-
naje, carreteras, entre otros. Los informantes mayores se expresan del pasado 
de su comunidad como un lugar perdido o solitario, sin relevancia para la región.

Aquí era un pueblito arrumbado, […] se componía el pueblito, cómo decir, 
este tramo [con] un montoncito de casas aquí alrededor, una casita medio 
hecha ya, casitas por allá y casitas así (agricultor, 72 años).

Por otro lado, algunos hicieron referencia, como un aspecto positivo, a que 
“todos eran familiares” o que al menos todos en la comunidad se conocían, lo 
cual ayudaba a que la convivencia fuera cordial, pues se guiaba por normas 
consensuadas entre ellos mismos. 

Uno de los sucesos que tiene relevancia en la memoria colectiva es la expro-
piación de predios realizada en 1970 por el gobierno federal en el litoral del sur 
de Nayarit, y que incluyó parte de su ejido. Este terreno que les fue expropiado 



192 Signi�caciones del turismo desde la perspectiva de la comunidad local

quedó en desuso por varios años y �nalmente se utilizó para la construcción 
del proyecto turístico en la playa Litibú. Los residentes no volverían a tener tan 
presente el hecho de la expropiación hasta que se comenzó la construcción del 
Proyecto Litibú, haciéndoles recordar una vivencia que no fue la más positiva. 
Algunos de ellos mantenían la esperanza de que se les retribuyera de mejor 
manera la expropiación o que incluso les fuera devuelta la propiedad.

Allá había una parcela de un señor de aquí, pero todo fue expropiado, y ya no 
metieron mano porque llegó la empresa ésta, Fonatur (cocinero del complejo 
Punta de Mita, 42 años).

Con el inicio de la construcción del Proyecto Litibú a mediados de la década 
del 2000, comenzaron cambios más visibles y acelerados, principalmente demo-
grá�cos y ambientales. No obstante, esto tiene como antecedente el desarrollo de 
la actividad turística en la región y derivó en la construcción del Proyecto Litibú. 
Con relación a la actividad turística se presentan algunos testimonios que mues-
tran parte de sus signi�caciones y que ayudarán a comprender posteriormente 
los signi�cados concretos del pti Litibú para la comunidad de Higuera Blanca.

El turismo

La conformación de la actividad turística durante la década de los setenta 
en la región de Bahía de Banderas trajo consigo algunos cambios en la comu-
nidad. Los informantes explicaron que, para ellos, ésta signi�có la obtención 
de empleos en hoteles y restaurantes de los diversos desarrollos turísticos de la 
región, principalmente en Puerto Vallarta: 

Como no hay mucho qué ver aquí y hacer, entonces [los habitantes] salen a 
trabajar a otros lados, a hotelería y eso… Porque se van a trabajar en hoteles 
de Vallarta, Bucerías y así (ama de casa, 45 años).

Por otro lado, la actividad turística ha traído consigo otro tipo de bene�cio 
para las comunidades aledañas, pues a la par de ir mejorando relativamente la 
economía de algunas de ellas, ciertos desarrollos turísticos han comenzado a 
colaborar con apoyos en especie a distintas comunidades para mostrar su com-
promiso como empresas socialmente responsables (Fundación Punta Mita, s/f). 
Esto signi�có, por ejemplo, que se comenzaran a realizar labores de limpieza 
para dar buena impresión a los visitantes, además de que se llevaron a cabo 
trabajos de infraestructura urbana en algunas comunidades. 

Sin embargo, al mismo tiempo se fue generando la percepción en los resi-
dentes de que sólo las personas con un nivel económicamente alto son quienes 
podrían disfrutar de los servicios de los desarrollos turísticos de mayor escala.
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Es turístico, pero es más negocio, no es para gente común, si tienes dinero 
entras, si no, no. Si tienes dinero y traes huaraches te dejan meter y si no traes 
dinero, andes como andes, no te dejan meter. A veces, si eres latino menos, a 
no ser que trabajes ahí… (Luis, 55 años, comerciante).

El desarrollo turístico en esta región ha ido captando turistas con un amplio 
poder adquisitivo, a la vez que ha sustituido paulatinamente las actividades 
productivas primarias (Salazar Peralta, 2013). Además de ello, aunque los ho-
teles y los restaurantes brinden empleo a los habitantes de la región, muchas 
veces restringen la aceptación de personal si no saben hablar inglés o si su edad 
es avanzada:

Y si no sabes inglés no te dan trabajo, y con trabajo uno sabe hablar su lengua. 
Para ser velador tienes que saber un poco de inglés, a mí no me dieron estu-
dios, yo no sé nada (agricultor, 65 años).

El turismo, entonces, se ha ido signi�cando como una actividad en la que se 
observan visos de exclusión, pues, por un lado, los costos para los consumidores 
son elevados y, por el otro, la oportunidad de desarrollo laboral no es para todos.

El Proyecto Litibú

El Proyecto Turístico Integral Litibú es denominado generalmente por los 
informantes como Fonatur y es signi�cativo físicamente por el gran letrero de 
esta institución a la entrada del desarrollo, así como por estar separado de la 
comunidad y del entorno por un muro que delimita su contorno.

Los informantes mencionan que muy pocos de ellos conocen el Proyecto 
Litibú en sus interiores, ya que sólo los que trabajan pueden entrar. Algunos 
mencionan que en el lugar se encuentran dos hoteles, La Tranquila e Iberostar, 
además de contar con un área de condominios de la empresa Haixa. Es del 
conocimiento de los informantes también que los costos dentro del Proyecto 
Litibú son muy elevados, dada la información que los escasos empleados del 
complejo residentes en la comunidad les han compartido. La expresión “si 
tienes dinero entras, si no, no”, de uno de los informantes citado en el apartado 
anterior, sintetiza la idea de que el muro no sólo es físico, sino también simbó-
lico, y establece fronteras y diferencias de clase.

Los informantes comentan, por otro lado, que entre los cambios positivos 
que el Proyecto Litibú ha generado dentro de la comunidad está la creación de 
empleos, de manera concreta en la construcción de los hoteles y los condomi-
nios, en el mantenimiento de los mismos o del campo de golf, y en la colabo-
ración como afanadoras, recamaristas, cocineros, meseros, lavatrastos, etcétera. 
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Unos trabajan […] en los hoteles o restaurantes, y pues [es] buen trabajo por-
que, pues, les dan sus seguros, sus bene�cios y buena paga también… (ama 
de casa, 52 años).

Y de manera indirecta algunos empleos relacionados con la actividad turís-
tica son la renta de cuartos o casas, y negocios como tiendas, lavanderías, 
cocinas, restaurantes, taxis, etc. Asimismo, algunas personas de la comunidad, 
aprovechando los terrenos que aún tienen, emprendieron su propio negocio, 
por ejemplo, en el Rancho Montealbeña o Vista Paraíso, como se llama en la 
actualidad, donde se brinda el servicio de guías, paseos a caballo o cuatrimotos 
a los huéspedes del Proyecto Litibú.

Otro de los cambios que se reconocen como positivos a partir de la cons-
trucción del pti ha sido la construcción de infraestructura urbana en la comu-
nidad, como el drenaje, las carreteras y el empedrado de las calles, y que fue 
realizada por un compromiso entre el Ayuntamiento y Fonatur. 

Y la verdad pues sí, sí ha habido cambios. Antes era un pueblito sin calles, 
sin nada, la pura terracería… Ahorita ya, como sea... Pues, el empedrado es 
parte también del Proyecto ése […] Ese fue el compromiso que tuvo el Proyecto, 
que aquí no había drenaje… se comprometió [también] a que iba meter una 
planta que nos bene�cia a nosotros muchísimo, por lo del agua, antes batallá-
bamos mucho (comerciante, 67 años).

Ello dio paso a la expansión del transporte público, lo que los informantes 
expresan como uno de los cambios positivos más importantes en la comunidad 
por la mayor facilidad para desplazarse fuera. Así lo indica el informante refe-
rido anteriormente: “ahorita diario hay transporte, a cada ratito hay transporte… 
que es bene�cio pa’l pueblo, que es lo principal”. 

Sin embargo, algunos de los cambios que se consideraron como signi�ca-
tivos por los informantes no han sido tan favorables. La creación de empleos, 
a pesar de ser una fuente de ingresos económicos para hombres y mujeres de 
la comunidad, han provocado, según los entrevistados, efectos negativos en la 
estabilidad familiar, trayendo como consecuencia el cambio de valores en las 
nuevas generaciones. 

Hoy resulta que [en] las nuevas generaciones, la esposa trabaja en un lado, 
el marido por otro, ¿y los niños dónde quedan? A lo mejor se los dejan al 
abuelo, pero el abuelo también tiene que trabajar, la señora ya está viejita, el 
niño no le hace caso y se va por ahí, ya se junta con sus otros compas. Pro-
bablemente ahí esté la cosa de que se van metiendo a las drogas (empleado 
en embarcaciones pesqueras, 45 años).
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Por otro lado, para algunos informantes el Proyecto provocó la deforestación 
de árboles y gran parte del palmar que se encontraba en las orillas de la playa Li-
tibú; hecho al que atribuyen la disminución de agua, además de que el suelo ya no 
sea tan fértil como antes y las cosechas ya no den buena remuneración económica.

Ya no se da nada, como ya no hay agua aquí por la deforestación. Aquí y en 
Roma la deforestación está difícil. Antes porque se necesitaba para los cultivos, 
pero ahora, nomás por gusto, porque quiero una casa o para que no me tape 
aquel árbol y va pa’ abajo (comerciante, 55 años).

Aunado a ello, el precio de los terrenos ha aumentado debido a una alta 
demanda por los predios desde la construcción del Proyecto Litibú. Como ha 
ocurrido en toda la zona de la bahía, la necesidad de contar con nuevas áreas 
urbanizables produjo en los últimos años una fuerte especulación del suelo, 
elevando su valor hasta a alcanzar precios entre los 1 200 y los 3 mil pesos por 
metro cuadrado (Mendoza et al., 2018).

Ya piden dólares… está como el otro pedacito donde nosotros vivimos, es un 
pedacito chiquito, no está tan ancho […] ya están pidiendo lo doble [que antes 
de la construcción del Proyecto] y es un pedacito chiquito nada más que están 
pidiendo 400 mil pesos (ama de casa, 40 años).

En general, se puede decir que el Proyecto Litibú se signi�ca por los habi-
tantes de Higuera Blanca como un desarrollo impulsado por actores ajenos a 
la comunidad, el gobierno y las grandes empresas, y que ha traído cambios 
importantes. Estos implican bene�cios, principalmente materiales, re�ejados 
en las mejoras de infraestructura y servicios para la comunidad, así como al-
gunos empleos, y también perjuicios, que son principalmente de carácter 
ambiental y social. El turismo, y en particular el Proyecto Litibú, es visto como 
un negocio importante para algunos, los que tienen poder económico, que 
genera perjuicios importantes en la comunidad y sólo ha generado bene�cios 
incipientes de manera indirecta.

Las experiencias que los habitantes de la comunidad guardan en su memoria 
colectiva de alguna manera in�uyen en la signi�cación que este complejo turís-
tico posee, tanto los hechos pasados que se le asocian (las condiciones precarias 
de la comunidad y la expropiación de las parcelas ejidales), como los aspectos 
presentes que se de�nen como efectos derivados de la implementación del mismo. 

Aspectos de la construcción de signi�cados en los habitantes  
de Higuera Blanca en torno al pti Litibú

A partir de lo anterior se observa cómo la construcción de los signi�cados se 
re�eja en las narraciones de los informantes sobre los sucesos y acontecimientos 
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que han presenciado, así como sobre sus experiencias personales y colectivas, 
referentes a la actividad turística. Esas narraciones se conciben como versiones 
de los hechos que no se generan de forma automática en las experiencias indi-
viduales, sino que son producidas en y por las negociaciones de sentidos que 
surgen en las interacciones sociales (Bruner, 1990; Gergen, 1989, citado en 
Arcila et al., 2010), en este caso entre los residentes mismos, entre ellos con los 
participantes directos en la actividad turística, con los guías, los trabajadores 
de los desarrollos turísticos, los habitantes de otras comunidades que viven del 
turismo y, eventualmente, con los propios turistas. 

En el análisis previo se puede identi�car que el conocimiento expresado en 
los testimonios muestra la construcción de signi�cados objetivos (Schütz, 1972), 
ya que los informantes expresan sentidos compartidos acerca del turismo y del 
Proyecto Litibú, como “bene�cio para la comunidad”, “lugar de trabajo”, “ne-
gocio de las grandes empresas”, por ejemplo. Sin embargo, también se observan 
signi�cados subjetivos, ya que cada informante de manera personal asocia al 
Proyecto Litibú sentidos diversos, como “empleo”, “mejores servicios”, “destructor 
de la naturaleza”, “cambio de valores”, “lujoso y caro”, debido a que cada entre-
vistado se remite a su experiencia personal con la actividad turística.

Es posible apreciar que, de acuerdo con la posición de los informantes con 
respecto al turismo, ya sea como trabajadores del Proyecto Litibú o en activi-
dades no relacionadas con el turismo, las respuestas se construyen mostrando 
actitudes de modo positivo o negativo. Esto se debe a que el contexto donde se 
encuentran los informantes in�uye en el valor que adquiere el lenguaje en la 
relación social (Gergen, 1989, citado en Arcila et al., 2010).

Por otro lado, en la construcción de los signi�cados del turismo y del Pro-
yecto Litibú intervienen aspectos más amplios del proceso social, que implican 
también a las instituciones relacionadas con el turismo, las cuales comienzan 
a dar signi�cado a la actividad turística mediante su promoción (González 
Damián, 2009), como es el caso de Fonatur. Este organismo, a través de su 
discurso sobre el bene�cio social de los cip, in�uyó en la generación de ideas 
acerca de que el turismo es una actividad económica importante, principalmente 
para las comunidades, por los grandes bene�cios sociales y económicos que trae. 
Así también comenzó a dar signos de progreso y modernidad desde las cons-
trucciones iniciales de las grandes estructuras y edi�cios para los hoteles, los 
restaurantes, los condominios, el campo de golf, etc. Lo anterior muestra cómo, 
aunque el Proyecto Litibú ha signi�cado para los residentes algunas afectacio-
nes en la vida social de la comunidad, la idea de progreso y modernización 
permea con fuerza como una forma de legitimación de este desarrollo turístico. 
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Conclusiones

El trabajo presentado pretendió analizar la construcción de signi�cados en 
la comunidad de Higuera Blanca acerca del turismo y del Proyecto Turístico 
Integral Litibú, perteneciente al complejo del Centro Integralmente Planeado 
Nayarit. Mediante un enfoque hermenéutico, se exploraron e identi�caron algunos 
signi�cados y sentidos relevantes para los residentes en torno a ello. 

En primer lugar, se observó que los informantes mantienen una visión sobre 
su comunidad donde el pasado sirve como referencia para dar un sentido a lo 
contemporáneo y a las condiciones actuales. Dicho pasado está marcado por 
grandes carencias materiales, considerando a su comunidad como aislada y sin 
importancia en la región. Aunado a ello, se recuerda como uno de los sucesos 
más destacados y poco agradables la expropiación de tierras donde hoy día se 
encuentra el Proyecto Litibú que, aunque no estaba directamente relacionado 
con ello, permanece como un punto de referencia para la signi�cación del tu-
rismo y del mismo pti. 

En la actualidad, la comunidad se percibe como bene�ciada por la llegada de 
servicios y de la infraestructura que trajo consigo el desarrollo turístico, así como 
por las oportunidades de empleo. Sin embargo, no dejan de advertirse algunos 
desencuentros por la forma en que ha evolucionado el turismo, pues se ha puesto 
de mani�esto, desde su punto de vista, que el turismo de la región no representa 
oportunidades laborales para todos y que, por otro lado, no es un destino para 
cualquier turista, sino que está dirigido a un público de ingresos altos. 

Asimismo, se identi�caron algunas signi�caciones del pti derivadas de la 
manera en que se han percibido los efectos del mismo en la comunidad. En 
torno a ello se manifestaron algunos aspectos que remiten tanto a actitudes 
positivas como negativas en relación con todas las transformaciones que, �nal-
mente, se perciben de alguna manera como importantes por incidir en su vida 
cotidiana, tanto de forma ambiental como material, mostrando un cambio más 
evidente en lo económico y social de la comunidad. 

Algunas de las modi�caciones se ven re�ejadas en la construcción de in-
fraestructura urbana del lugar, lo cual brinda mayor integración de transporte 
a la zona. Pero a pesar de los bene�cios obtenidos, los informantes mani�estan 
experimentar sensaciones de exclusión en el sentido en que el proyecto establece 
fronteras y diferencias de clase. Asimismo, uno de los temas importantes en 
relación con el pti es su asociación con la deforestación a partir de su construcción 
y los efectos ambientales subsiguientes, como la falta de agua. 

A partir de lo anterior, se plantea que este abordaje ha permitido explorar 
de forma más propiamente cualitativa aspectos que algunos estudios sobre los 
impactos sociales y culturales del turismo han destacado (Brunt y Courtney, 
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1999; Northcote y Macbeth, 2005), en especial aquellos que tienen que ver con 
los valores y con la dimensión psicosocial o fenomenológica. En este sentido, 
más allá de la identi�cación de las percepciones acerca de dichos impactos, 
como hace la metodología tradicional a partir de encuestas, este enfoque teórico-
metodológico permitió explorar el proceso de construcción de los signi�cados 
que están de por medio en dichas percepciones.

Asimismo, se pretende que este estudio contribuya a alentar futuras inves-
tigaciones, considerando este enfoque como complementario a otros ya conso-
lidados, por un lado, pero por el otro, impulsando nuevos estudios sobre 
proyectos turísticos como los cip, realizados por Fonatur. Esto con la �nalidad 
de encontrar un equilibrio justo entre las necesidades y los derechos de los 
pobladores y el interés de los desarrolladores turísticos. El presente trabajo 
muestra que la parte integral de este proyecto no se ha visto re�ejada en las 
narrativas de la población. Por lo anterior, resulta importante tomar en cuenta 
no sólo el punto de vista o�cial y las opiniones críticas de organizaciones externas, 
sino también la voz de la comunidad acerca de desarrollos turísticos como éste. 
Ello ayudaría a conocer mejor los efectos que provocan este tipo de desarrollos 
turísticos en la vida de los habitantes y a implementar de mejor manera la inte-
gración social y económica de los mismos.
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Este libro tiene como objetivo reunir experiencias sobre planeación y ges-
tión del turismo en México, Chile, Argentina y Brasil, presentando diversos 
casos de estudio, sus marcos teórico-metodológicos y los hallazgos reportados. 
Estos resultados constituyen aportaciones al estado de conocimiento de la 
temática y suman esfuerzos para realizar un trabajo más sinérgico y colabora-
tivo en América Latina.

La obra se encuentra organizada en cuatro secciones. La primera presenta 
un encuadre del estado del arte de los estudios socioespaciales del turismo, 
brindando precisamente un marco o punto de partida; la segunda integra es-
tudios de turismo urbano, sus actores y la gestión del patrimonio. Una siguiente 
sección reúne distintos análisis de turismo de litoral, su relación con el paisaje 
y los signi�cados sociales de éste. La cuarta y última presenta investigaciones 
en ámbitos regionales, en procesos de reconversión tanto micro como macro 
y su relación con el patrimonio. 

De acuerdo con las conclusiones, los estudios de caso presentados en los 
diversos capítulos constituyen análisis re�exivos y críticos que podrían ser 
ubicados dentro de la corriente teórica estructuralista, en la línea crítica de 
herencia marxista o entre los estudios de geografía humana y cultural, situando 
a la investigación turística de América Latina en la línea de la discusión del 
turismo como fenómeno societario. 
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